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CONTINÜÁciON

del articulo inserto en nuestro núni. 4-

Hemos conlestado en nuestro nn- 
niero anierior á lo (joe dice el Cas­
tellano Iespecio á la .espre>ion de es- 
tafacloi^es, aplicada en el proyepio de 
felicitación á personages del supre- 
xno gobierno. Otra de las frases que 
en la felicitación repiueba el Caste­
llano, es la siguiente; ^* en medio, 
well fin, del sentimiento y de la 
«amaigura con que ven la gar hoja 
> á hoja el libro de la Constitución, 
» que lodos lian jurado, y vacilan fal- 
• tos de impulso, dudando si He- 
» gó el' momento de desnudar el ga- 
• ble , ó si toda via se mige de ello*
* mas paciencia , mayor sufrir'. ’^ 
Esta frá*e nada tiene de reprensible 
en Un gobierno libre, cualquiera 
que sea el estado en que se cncuen- 
tie; y, atendida la posición en que 
nosotros nos hallamos, merecerá la 
• probación de todos los liberales in- 
dependienles , poique ha acertado á 
espresai con fidrdidad el caiacter ac­
tual de la opinion, y la incertidum* 
bre V vacilación tran>iioila que pa­
dece. Ya en el piospí Cto de la Re­
volución e.spresauiqs nosotros esta 
idea y pintamos este estado , annqiie 
con términos diferentes. Preciso es 
hallarse sumamente obcecado para 
no conocer que el pueblo está cansa­
do de padecimientos, de piomesas 
hafagüeñas y mentirosas, de un go­
bierno que jamás ha acertado á com­
prender sus intereses, y satisfacer­
los en lo mas mínimo, y (|ue no so­
lo ha renunciado á tuda mejora sen­
sible, sino que tembien (rala de ar­
rancarle las lincas que el pueblo ha 
jindido conquistar. E>tá palpando que 
por este camino nada conseguirá; ha 
visto por repetidas esperieucias, y 
iiltimainenie de un modo que no leí 
deja duda., que ya el Gobierno no 1

se contenta con menos que con la 
juina completa de la libertad y el 
restabheimicnto del despotismo; que 
ni las leyes, ni la Con-.111ucion le de­
tienen, V que las Cuites se las sacri­
fican con solícita iiiipaciencia. Ha su 
frido todo esto en silencio porque es 
le <s su carácter , y le repugna acu­
dir á su intervx'ucion dirtcla en la 
lefurma de los abusos; conserva un 
vislumbre de esperanza de si será po­
sible aun remedial los por los medios 
ordinarios, por la intei vención de los 
poderes constituidos; y en esa vacila- 
ciou, aguarda aun unos momentos 
antes de echar mano de las armas , á 
las que tendrá que acudir, en caso 
de que á aquellos poderes les lalleii 
la voluntad ó la fuerza, ó ambas co­
sas pata sostener la Constitución y 
salvar la libertad.

Aun suponiendo que no fuese 
cierto lo que torios palpamos, que el 
libro de la Constitución nose estuvie­
se rasgando hoja á hoja, todavia la 
frase es lícita en un gobierno libre. 
¿Qué es lo que espiesa ? Unicamente: 
que los que firman la esposición, du­
dan si han de desnudar rl sable, ó su­
frir V tener paciencia. ¿Y quégol ier- 
no no solo libre, sino aun despótico, 
como no haya llegado al último pun­
to, de deintncia, ha tenido por cri­
minal la simple duda entre sufrir ó 
resiílir , entre tener paciencia ó repe­
ler con la fuerza , el insulto y la in­
justicia ? Suponiendo que fuese una 
ilusión de los que representan la ec- 
sisiencia de esas rascaduras de la 
Constitución , y aunque fuesen fin­
gidas de mala fé y con siniestro ob­
jeto, no por eso es menos cierto que 
mientras vacilan, no tienen todavía 
lomada la resolución ni decidida in­
tención , de desnudar el sable. En 
ningún pueblo se castig-a ni aun la 
intención formada y deliberada: todas 
las legislaciones ecsigen para hallar 
crimen, que ademas de esta, haya al 
menos un principio de ejecución.

¿En que atmosfera tan opaca vivi­
mos nosotios? ¿en qué aliado inle- 
Ircfual nos encontramos , que la sim­
ple espresion de la duda, eulie resis­
tir ó someterse, estampada en una 
manifestación manuscrita , se tenga 
por un ciímcn, por una proclama 
incepdiaiia , por una. escilacion’á la 
rebelión , cuando aun para calificar 
‘^ Vna persona de promovedor de de­
sórdenes y rebeliones, ni aun basta­
ba que hubiese determinado decidi­
damente promoverlos, mientras no 
hubiese piincipiado al menos á lle­
var á efecio su resolución.

El Castellano pretende que en es­
ta, y en las demas cláusulas que cri­
tica, se desconoce que hay úna ley 
fundamental, unas Córles, un gobier­
no, y sobre todo una Reina. Este sobra 
todo es espresion bien desdichada y 
absurda, considérese bajo cualquiera 
aspecto, désela la inteligencia que 
quiera, indica escaso conocimiento 
en la política constitucional, é ¡deas 
equivocadas y serviles , aceica de las 
facultades de la Reina, y del origen 
de estas facultades. Si significa que 
la Reina és inas importante que la 
Constitución , si esa es la opinion del 
Castellano, le compadecétuos , por­
que para nosotros la última de.*giac¡a 
de un ciudadano, es tener un pecho 
en que no quepan con toda su ampli­
tud las ideas de libertad , las de ’a 
soberanía nacional y las de la impo­
nente magestad de los pueblos. Si 
quiere decir que la Reina es superior 
á la Constitución , es una blasfemia 
política: la Reina, respecto á la Cons­
titución, es súbdita: tan sometida 
está áella, tan obligada á observarla 
como el último ciudadano, y mas 
todavia , porque la ha aceptado y ju­
rado solemnemente, loque no to­
dos han hecho, y porque .repolla 
incomparablemente mas beneficios 
de su establecimiento que los fle­
mas ciudadanos. Si indica que la 
Reina es superior á las Cóites, ó 



que su exîsîenciii es mas ’mporian- ; 
te. que l.i rie estas, también, son dos 
enures craso'' que i-gnalmente leclta» 
zamos t!e lo iiuimo de ntie-lia con­
dición, \' dos lieiegías consiiluciona- 
Irs. Las Cóites son lodependientes de 
1.1 Reina : Si hay alguna so peí iorulad 
geráttjoica o de |ioder,cstá niíts bien 
<!e paite de las Cóilrs que de paite 
ríe la Reina : la existí ncia de las Ciñ ­
ieses mas impôt tante y mas precio­
sa para el pueblo y para la lil e iad 
(¡ue la existencia de la Reina; porijue 
sin reves puede existir , ha existido y 
está existiendo en algunos estados la 
libertad política v la civil; peto sin 
representación nacional dccoiada con 
una snpreinacia rio inllnjo y lesjieto 
sobre la Cotona, jamás han existido 
aquellos preciosos ilerccbos y la Itmi- 
Idcion de las facultades, la rircadencia 
ó la estincion de las Cói'tes ha sido el 

'barómetro constante é iníahble de la 
limitación, la decadencia y la ruina 
completa de las liberíades del pue­
blo. Solo , pues , en la última paite, 
resjiecto al gobierno, podemos aduu- 
tir la cuan verdad y exactitud de la 
paiá'bra sobre fw/o’aplicada á la Rei­
na: V decimos la cuan veidad y exac­
titud, porque tan necesatia como la 
existencia de la Reina es la de sos ; 
ministros que lían de responder de 
sus actos , y sin cuya linna no Heneo 
validez; y si es'cierto 'que la Reina 
es superior á los mijuisiios por su cla­
se elevada V porque los nombra y se­
para, esta superioridad está limitada- 
da ; pues sus -nombraniieolos y desti­
tuciones están mas ¿) menos influidos 
Y limitados por la opinion; y los mi- 
nisttos pueden y deben muchas veces 
r^egarse á las órdenes de la Reina que 
quedan nulas por su negativa.

Asegura también el Castellano que 
«ofenden altamente los felicitadores 
»á la 77ind/c de los espa/íoles^ pues lo 
^íiaceri hasta el punto de quererse' 
• ellos elevar á un nuevo ¡xider con- 
• trario ala existencia de aquella y de j 
• todo gobierno.» La frase no es muy ! 
castellanas pero no tratamos de eso 
ahora. Esa espresion figuiada de 
madre de los españoles, nos choca, 
por ser una aduir-cion necia, por lo 
menos, que pudo oniitir?e: en este 
siglo pn-iiivo, bailo de desengaños v 
fastidiado de ilu.^iones, tiesa venencias 
y esperanz.is frir-ttradas, tío se ignora, 
que los tejes niienlms viven y están 
sentados en el trono, han sino a pelli» 
dados lo-, padres desús pueblos, por 
la adulación venal, por el envileci­
miento rastrero de sus cortesanos, y 
que esa calificion se ha prodigado 
índisiinlamente á cuantos inónsiruos 
han alormenlsdo y degradado la hu­
manidad con el peso de su cetro. 
Tiempo era ya de que cansados los 
houibtcs de envilveersé y de desmo­

ralizar á los reyes, renunciasen á esas 
espiesitmes, que ni pintan el cónven- 
cimit-Hlode la mente, ni trasladan el 
entusiasmo dtl corazón. A l-i hi>loiia 
y á la po'leildad coríesponde califi- 
car.á la Reina Ciisiina; no nos anti- 
tupimos átus fallos: no. adulemos <il 
poder existente, porque indicamos 
casi infaliblemenle (|ue, si cayese, le 
abandonariamos y vilipendia! iamos, 
para liasbidar nuestra» exageiodas.. 
adulaciones al que viniese a susti­
tuirle,

¿En qué ofenden altamente á la 
Reina los felicitadores jior esptesar 
que dudan, si se ha dr continuar sii- 
(iiendo las infracciones de la Consti­
tución, ó si ya (|ue las ejeciilan los 
podeies constituidos, se han de re- 
ptimii desnudando el sable-’ Si no son 
repi imidas las infracciones de la Cons­
titución por la Reina ni las Cuites, 
¿á quien loca reprimirlas, sino á la 
nación en uso de su soberanía .? ¿Y 
ípiicn es la nacton mas, que la reu­
nion de todos los españoles, qiie lo­
dos tienen el derecho dvï espresar su 
deseo de que se con^cIve la Constitu­
ción, y en cuyas manos está la fuer­
za que bí» de sosleneilai’ Y puesto 
que l.i nación española no existe reu­
nida toda en un solo punto, sino dí- 
seminada en el espacio de muchos 
millares de leguas cuadiadas, ¿ríe 
qué manera se sabia su voto, sude- 
seo , si no le espresa cada español se­
paradamente eri el punto en que la 
natuialeza ó la suerte le han fijado.’’ 
Si para la resistencia á la opresión y 
la tiranía, no debe ni puede una na­
ción-contar mas que con sus ciuda­
danos, ¿cómo se veiificará esa resis­
tencia a no hacerla cada uno en el 
punto que ocupa, por sí solo ó aso­
ciado con los que se hállaa á su in- 
mediaciotry piensan como él.? ¿Ha* 
bráse de aguardar por ventura á que 
toda la nación esté reunida en un so­
lo punto para queen esa imponente 
u union se decida si el pueblo ha so­
lí ido bastante, si jior bailo tiempo 
ha tie volado ya ti despiecio, la hu­
millación, la befa y el cscaiuio, si 
sus lagtimas y sii sangie se han der­
ramado en snlicieiile cantidad para 
apagar la sed de sus opi c'^óies, si ha 
Hígado su hambte y su desnudez al 
est temo en que ya no son mas tole 
rabies, si le han hollatlo bastante du­
ramente los pies de los -oigullosos 
niagnales, si se le ha ai rastrado has­
ta la haitnia por el lotlo, si su de- 
giad.ivioii, su desnioralizaciun y su 
em nrutecimií-nlo, toca ion ya en el 
punto de lebaja lio al nivel tie los 
iiiacionales ó tie los auiómatas, co­
mo desean los intelijeñtes .i* ¿ Seiá 
ilegal , inconstitucional y punible, 
llumaise revoltosa y subersiva toda 
resistcncis armada contra la»opresión 

y tiranía domésiiea y estrangera, to- Ja 
do «poyo que presten á 1« Cunstitu-te 
ciou he sables ó fusiles de los ciuda. oi 
nos, mieutias no se hallen reunidoi n< 
todos en un minino punto.'’ ¿ Es po- ji 
sible acaso ese agiomei «miento tle-l.i q 
nación paiei deliberar ni páia <’j<'cu. li 
tai .^ Y si es po'ible, y sin <?mb,iigo fii 
la sobeiania nacional es un dogma ni 
de eterna v-erdad , Consignado en 11' 
nuestra Constiincion ; si esa .soliera- y 
nia nacional no significa ot.r^ cosa si 
que la supremacía de la nación sobre d 
lodos los pode; es coustiiuidos, inefu- b 
so el poder del Rey y el de Jas Cor- la 
tes; el derecho tie anularlos todos & 
cuando lo tenga á bien, el de hacer­
los contener á'cada uno en su.s lími- “ 
les, cuando, habiéndolos e-ct dido 
se.i in.suficieiiie para (¡ne vuelvan á 
ellos la Organización constiiiicional* 
el de sostener 1« Constitución ruando , 
ellos mismos sean los que la ataquen 
é intenten derribarla, ó cuando ala­
cada por tino nt» pueda ó no quiera 
el olio sostenetla; h para el egercí- 
cio de esta sobeiania en las raras oca­
siones en que lime que entrar en ac­
ción , se necesita el voto y en su ca­
sti el brazo tie los ciudadanos, ¿no 
es una consecuencia lógica y necesa- 
l ia que e.se voto le ha tie emitir, que 
ese brazo le ha de ofrecer cada «no 
en donde reside ,-qtie para saber si 
su voto es indudaldemerile el gene­
ral de toda la nación, sí los demás 
brazos se unirán al suyo, es preciso 
que publique su niodu de ver, sus 
deseos, sus dudas, que invite á los 
demas á hacer lo mismo, y que á esta 
emisión á estas invitaciones se dé la 
mayor publicidad, para que los votos, 
la tendencia tie la opinion puedan 
contarse y «preciarse? ¿No es bien 
segttro que esto ahorrará en la mayor 
pane de casos el tener que ocurrir al 
arbitiio de la fueiza , pues ó los des­
contentos sabrán t|ue la nación no 
simpatiza con sus deseos, ó si la ma­
sa gener al se pronuncia abi<'i larneute 
a ■ su favor , su simple manifestación 
hará someterse á los poderes ó les 
anonadará sin necesirbul de la fuerza, 
en el caso que se obstinen en trastor­
nar 1.1 Constitución .^ Los insultos á In 
razon humana, <d de.spiccio de la 
inas.-i del pueblo indignanu nie con- 
coleada, el pi it vi|iio «bsiirdo de qiie 
-solo la pi opK-dad ofrece g^ar¡»ntías, la 
pi tier encra tie la llena sobre el horn- 
bre, del dinero sobn? el «.lir-a , la va* 
cía é inchada docti ina tie la sobera­
nía fie bl inteligencia op«e.sta á la so- 
beiaiiia nacional, que susfituvc la ra* 
ZOU mezquina y ia voluntad so­
ber Ida de unos pocos á la r.eii' 
«ion de todas bis razones v de 
tildas las voluntades, fon los ele 
mentes que han embrollado de tal 
suelte la cuesiioo de la yctibiericia s
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o- la opresión y tiranía, del sostenimirn- 
U’ to de la I berlad , qne las idea qnc 
a» ecnbanios de pinitir, pueden paieeer 
os nuevas y ocaso a n ie g das. P'oo le- 
!)• nemos el intimo conveiifimiemo de 
i.) que antra de mucho e.st»»;án geneu)- 

11" lizadas, de qSie la diseiihion bos b rii 
{0 ficara y propagará, y pbi eso pnnoca • 
ia mos so bi e <■! las el examen; (j ne (meli- 
;ii Acaran igual meule, para los gmbietuos 
a- y paja los pueblo-" ; y i| ue lepis de ser 
sa subersivas del orden soci »1, y enseña 
re de lébeiiou, en ellas únicatnenie se 
,, halla td específico que ba de cerrar 
r. las simas de las revoluciones san* 
□s grieotas y desoladoias.
r- 
i-

’o CONGRESO Í)E DIPUTADOS.
■n , -----------

PRESIDENCIa’dEL señor ISTORIZ.

gP Sesio/i del i4 de Junio.

j_ Aprobada qué fue el acta anterior, 
^g fie tlió cuenta de algunos asuntos, eu- 
3, Ire ellos de un provecí o de ley para 
le *1”® ®® declarase beneméritos de la 
^Q patria á todos los que tuvieion parte 
gj en la defensa de Villanueva de Aleyá

el dia 18 de mayo de iSdy , leparán- 
^^ dose por la nación cuando las cir 
gg constancias lo permitan todo lo qué 
yg hubiese sido destruido en aquella v¡- 
Q lia por el euemigo, alcanzando esta in- 
jg demnizacion á las pérdidas »le gana- 
jg dos y demas bienes que hubiesen su 
j^ frido; y finalmente que queden exen- 
,g tos del reemplazo del ejército por 

ocho añov, concediendo á la villa el 
titulo de heroica ; cuyo proyecto que 

I está firmado por los señores Viajera, 
, IVIadoz, Gonzalez, Eeliú , Gasols, y 

^^^ San Aligue!,-apoyó ligeraménie el 
primero, y fue tomado en cuosidera- 

(g cion por el Congreso, pasando a las 
. seceiones.
'^_j En segi i la tomó la palabra el se- 
' ñor miiiHiio de Gracia v Justicia pa- 

^^ ra deíeixhuse y^sinceraíse de la ¡11- 
I culpación ó ataque , (jue al entrar el 
j dia anterior en el Coogieso, dijo, le 

habian manifestado algunos amigos, 
habia sufrido sobre la no presenta- 

^’^ ’lili1^ Clon de la ley de niayoíazgos ; acerca 
de lo cual contestó el señor Pacheco, á 
quien el señor miniiiro babia aludi­
do, haciendo var ias explicacio-nes «¡ue 
«pbVÓ el señor Presulente para satis­
facer y aquietar al señor rninisiió.

Pasando luego á la órden del dia, 
€01111000 la discusión pendiente so* 

Jj* bre el voto particular del señor du- 
ip. 4”® ^.® Gor en el proyecto de ley de 

I dotación de culto y clero. '
, El Sr. Cortina, despues do reasu*

mîr lo dicho en la sesión anterior , se ¡ Congreso los motivos por los cualear
n.H’e cargo dei argumento itel señor 
¡ ejadr»,, (le (fue siendo i 1 dn zino una 
conce-ton , (li bia considerHi st; como 
un til u lo derreho V legitimo, v pul­
lo tanto firofiiefa 1 io al cleio de lo 
mistno (|ue se h>ibia concedido; v pa^

Sribio u<? hizo mas que saucionnr una 
i/piiiiou entonces difundida, de que 

da , haciendo obligaioiio lo que’ has­
ta aquella é,mea habla sido volunta- 
fio. V manifiesta que (tu esta inteli­
gencia, (fue és la veidadera, no puede 
ti «darse que si; puede variar el nio- 
do toda vez que se conserve el prin- 
cifiio.

Examinando la cuc>.tion el señor 
Coi tina bajo el aspecto religioso y 
económico, sostiene (¡ne las Cortes 
const il U yermes no cometieron violen­
cia ni esceso alguno cuando modifi­
ca ion esa ley del reino, v (¡ue tampo- 
co debia mirarse como una reacción, 
pues lejos (*e eso, loque fuera una 
reacción stuñl el reslabh-ciniienlo del 
diezmo, como contraiio á la opinion de 
los pueblos. Qu'c ( s ( con 11 ibucion es in­
justa e'n el fondo, porque la paga una 
sola clase (leí estado y es contrai ia 
también á los artículos 11 y 6. ® de 
la Constitución'.

El señor Duque de Gor, en un es- 
• leii'Odiscurso sostuvo su voto paili-^ 

cular , contestó á los señores Sancho 
y Cortina, é insistir) particulai mente 
en que estando esta cuestión suma­
mente enlazada con la religiosa, y 
siendo ¡ircciso satisfacer á la im|,e; , 
riosa necesidad de atender á la sub­
sistencia del culto y clero, le parecia 
lo maá acertado y realizable, como 
f)rof)one en su voto, que las iglesias 
de E-paña y td clero secular de la.s 
mismas, coulinuárau en la posesión y 
goce de sus posesiones v fincas, ¡ler- 
cihiendo ademas tos derechos de es­
tola , las primicias, y un 4 por ciento 
de todos los frutos de la tierra y pio- 

’ (lucios de los g.loados, q.ne estaban 
sujetos, á la'.antigua prestación de­
cimal.

El señor Pacheco; Es una descra- 
cía, señoi es , tener que impugnar el 
voto del señor duifue de Gor despues 

Idel discuiso que el Congreso acaba 
j de oir, porque siempre es desgracia 
{ tener que impugnar unas ideas emi­

tidas con tanta fe , con tanta convic­
ción , que son los que firoducen re- 
sullado, las que tienen consecuencia 
en el ánimo del Congieso: yo impug­
naría con gusto una opinion defendi- 

I da con elocuencia ; (;uésl3me trabajo 
! impugnar una opinion emitida con 
¡ tanta fe; pero yo tengo también fe y 
Í convicción en mis opiniones, y voy 
á presentar á la consideración del

no puedo conformarme con el voto

M.inifcstarc antes brevísimamente 
las razones que me han movido á 
tomar la palabra en esta cuestión. 
Fue la piimera la indicación (¡ne s-e 
lia hecho-aquí (y no diré acusación) 
de (¡ne solo el espíritu revoluciona­
rio era «d que podia combatir la idea 
(h'l diezmo,}’ sostener el sistema de 
una cont ribucion : yo ,. señores, que 
me he honrado siempre de pertene- 
(ter al partido moderado, no podia 
permitir que recayese sobre mi esta 
imputación sin levantarme á contes­
tarla. La segunda razon que me ha 
movido á tomar la palabra es, qu*e 
habiendo tenido el honor de ser indi­
viduo de la-comisión de culto v clero 
cu la legi.-tlahira de i838 , fui uno de 
los que propusieron al Congreso la 
uiedida del medio diezmo, y podia 
ai g ü írseme ahora de falta (le conse­
cuencia en mis jileas. Me obliga ade­
mas á lomar la palabra el haber leido 
un documento importante el señor 
Peña Aguayo, por el que los dipu­
tados de mi provincia teníamos un 
mandato expreso de votar cCMitra el 
diezmo;} por último ciertas palabras 
(l.cl señor Bravo Murillo en la sesión 
de luce 1res ó cuatro diasque el Con­
greso escuchó con silencio , pero que 
yo no pude escuchar con gusto, 
obligaban á que saliesen los hombres 
que profesan las ideas (¡ue yo he 
¡nofesado hasta aquí á hacer la pro­
testa para que no se crea que noso­
tros convenimos en la idea manifes­
tada por mi amigo y compañeío el 
señor Bravo .Murillo. S. S. dijo que 
cuando aun ondeaba la bandera del 
despotismo no podia un diputadó 
manifestar con franqueza su opinion: 
yo por mi parte debo decir., señores, 
que siempre la he manifestado : de­
fendí niis ideas en el año 34; las de­
fendí en los años siguientes, y no 
tengo que arrepentirme de no haber 
dicho lodo lo que he creído oportuno 
decir.

Señores, yo nunca he sido revo­
lucionado; pero si nosotros nos opo- 
nemos en cuanto es posible á la re­
volución, si aprobamos como pro­
grama <l(í gobierno el admirable dis­
curso polílico del Sr. Tejada, no po­
demos menos de reconocer la mar­
cha de las ideas*, es necesario que nO" 
confundamos el elemento conserva­
dor y las ideas de orden con una 
resistencia exagerada y con una con­
servación de lo que'no se puede man­
tener ; afielo al ejemplo dado por los 
mas grandes hombres, los cuales han 
doblado la cabeza ante las ideas que 
dominaban en su tienifio. Nada hay 
permanente en el mundo, y el diez- • 
mo es una institución respetable, pc- 



ro que cayó bt lîda de muerte por 
la marcha de la moderna civilaza- 
cioT» : el diezmo es una conlribu- 
cion de la infancia de las socie­
dades; cuando estas progresan, el 
diezmo cae sin remedio; los que se 
empeñan en sostenerle caen también.

Despues que le vimos estableci­
do en Europa , vino una nueva in« 
vasion en el diezmo, vinieron los 
partícipes legos y se aplicó á cosas 
que no eran de su institución, y 
desde aquel momento se trastorno la 
naturaleza del diezmo, y el diezmo 
se le vió caer como cayeron todas 
Jas prestaciones en frutos. Yo no di­
go que no sea respetado el derecho 
adquirido á una parte de la presta­
ción decimal; pero cuando el diezmo 
no es para la iglesia en su mayor 
parte, ¿cómo se quiere defenderle 
por el pi incipio religioso? ¿Como se 
quiere hacer la defensa de una pe­
queña palie como defensa completa 
del todo ? ( Movimientos de aproha- 
don. )

Esto me trae naturalmente á con­
siderar la cuestión del modo con que 
fue extinguido el diezmo: no era la 
época, en que se suprimió la propia 
.para su abolición : esto sucedió en 
España por lo mismo <jue suceden 
otras cosas: no se tiene fc,seuoies, 
en el poder de los tiempos : créese 
que todo depende de que manden 
unos ú otros, y' se trata de apresurar 
las cosas temiendo que los que ven­
gan despues no han de tener la sufi­
ciente fé para hacerlas.

Esliéndese S. S. en algunas consi­
deraciones sobre el modo con que 
ge propuso el diezmo en el año 38, y 
los dictámenes que los individuos de 
la comisión dieron con este motivo, 
y despues continúa de este modo:

Como argumento de autoiidad, 
como prueba de lo que se piensa, y 
como prueba de lo que cree necesa­
rio el clero , el argumento del señor 
Peña Aguayo es irrecusable. Mis opi­
niones son de que el diezmo debía 
concluirse, á pesar de que desde este 
sitio he rechazado la doctrina de los 
mandatos. Lo digo en nombre d» 
mis compañeros los Diputados de 
Córdoba ; no tenemos mandato algo 
no, estamos en libertad completa y 
votaremos lo que nos parezca. Y cla­
ro es que el Sr. Peña no podrá decii 
otra cosa cuando S. S. mismo habla 
presentado un proyecto de ley sobre 
Ja prestación decimal; quede por lo 
tanto establecido que esa opinion con­
tra el diezmo es grande, poderosa. 
¿ Pero esta opinion es universal, qué 
grodo lierie de extension, qué poder?

Señores: yo soy franco, digo las 
cesas corno las veo. Esta opinion no 
es universal, porque las provincias 
del Norte nopieusan como tas del

Mediodía. Grave mal es este, seiores, 
que no tenemos una nación, pues no 
hay mas que piovincias que Carla una 
piensa de diferente modo. Grave mal 
es este, repito, y ruego al Congreso i 
que trate de reprimii lo, y solo pue­
de evitarse haciendo de esto una na­
ción , para lo cual todos debemos tra­
bajar para conseguirlo. Esta opinion 
no es igual, los intereses no son los 
mismos, las provincias dtl Norte pien­
san diferentemente de las del Medio­
día. Por último, señores, cuando el 
diezmo muere en todas parles, no veo 
por qué principios habia de tener una 
vida singular.

Habiendo pasado las cuatro hora», 
se consultó al Congreso si se proroga- 
ria la sesión , y se acordó que si.

Continúa el Sr. PACIdECO: Hay 
otra razon ; esta opinion es atendible, 
debernos mirarla con respeto^ acatarla.

La opinion no es atendible cuan­
do se trata de h i hitos de justicia ci­
vil; pero cuando se trata de justicia 
política, cuando se trata de gobier­
no, de conveniencia pública , de la 
marcha social, ¿cómo ha de desco­
nocerse la opinion ?

S, S. despues de hacer algunas 
reflexiones sobre lo que se ha espues- 
lo .nceica de la propiedad, prosigue 
diciendo: Que en esia cuestión hay 
dos resoluciones: la i.^ ha de ser de­
finitiva, capital, lerminaiiie, cual es 
la de abolición del diezmo, y la 2.^ re­
pecto al modo de atender al clero en 
el momento; pero que esta cuestión 
no puede decidirse definitivamente. 
A pesar de eso cree S. S. que el úni­
co medioa doplable que hay esel pro­
yecto de la mayoría de la comisión, 
salvas algunas modificaciones que pue­
dan hacerse, porque con lo que pro­
pone el SfT. duque de Gor, entiende 
que no se podrá conseguir el objeto, 
y para ello no hay mas que ver que 
el diezmo en el últimd año ha dado 
64 millones, y con el voto del Sr. 
duque solo pueden conseguirse 40.

En vista de estas razones, ruega »1 
Congreso se sirva aprobar el dicta- 
men de la mayoría, desechando por 
lo tanto" el del señor duque de Gor.

Se preguntó al Cougieso si conli- 
juaria la sesión, y se acordó que no.

Quedó <d Cíx-gieso enterado de 
una comunicación del señor ministro 
líela 'Gobernación, en que participa 
íjue SS. MM. V A. llegaron el i3 á 
Algora sin novedad.

El Sr. PRESIDENTE anunció para 
mañana la continuación de la discu­
sión pendiente , y levantó la sesión á 
las cinco y media.

NOTICIAS OK ESPAÑA.

TERUEL 8 de Junio.—Todos los res­

tos de la facción se retiran hacia Ja siern 
de Albarracin , Cañete y Bcteta. Haci - 
tres di.'ts que cruzaron la carretera d, . 
Valencia en dicha dirección el ex-guber 
nador de Cantavieja Marconell y el cabeci. 
lia Lácova. Unos 1000 infantes y 200 ca, 
hallos facciosos ocup.aban. el dia 4 d, 
actüal él pueblo de Terriente. El oiga 
«isítn Herrero ,y otros individuos de || 
Junta rebelde de.Morella han acudido tam 
bien af abrigo de estas hordas de fon 
«idos que , á la manera que se van ceir 
traluando , y hallándose como se halla in 
tactala m.áyor parte déla caballeria fan 
ciosa , de cuya arma son poquísimos lo 
presentados , de temer es una incursim 
.que haga sentir la imprevisión del gobici 
no á los pueblos de la Mancha , a la pro * 
vincia de Albacete , ó lal vez á las An 
dalucias. Sirva de aviso para que nocoj 
de sorpresa al gobierno , que no paree ' 
sino que se halla dormitando.

Un clamor general se levanta por to ■ 
das partes, hasta en los pueblos mciit, 
influyentes, pidiéndola disolución de li ‘ 
actuales corte.s , y la formación de t 
ministerio enteramente constitucional qo 
inspire confianza al pais , y que conozi 
las necesidades de los pueblos y la epoo j 
en que vivimos. De otro modo ¿a' dont '■ 
vamos á parar? / (Conap.J del Jico.')

. -------- —saïftCKxsi—------ (
El fiscal don Ramon de las H( I 

ras, ha denunciado iodo nuestro núir 1 
I. ® de Eí fíuraca/i’. ha denunciad 1 
la fé seniida que profesamos de )( ’ 
principios nacionales, la franca pie ’ 
clumacion de los deberes de un line j 
ciudadano, y la irrevocable decisio j 
con que ofrecemos sacr ificarlo lod ' 
ailles que someternos á la arbitrarii.; 
dad y consentir el despojo de nnet 
tros dtiechos. Ha denunciado tarnbit 
los sentimientos de dolor y enlusia! 
mo que escitaron en nuestro coiazo , 
conmovido , las horrendas airocidi 
desde Balmaseda, v el beróismo cc 
que se rechazaron los bravos y st ‘ 
fi idos nacionales de Roa. jfíizarn ; 
compañeros mios! valientes entre k 
valierrtes que lodos habitais en mic . 
razon, y nutiisel alma del mas gk 
lioso entusiasmo ¡ ya sabéis que r 
coitóta-ncia no flaquea, y que vuesl; . 
palreJIon no será jamas deshonráis, 
p^ mi'con una falta de ' persevemi 
cía; si un satélite de Ja arbitrari 
dad que puede mirar la hoguerai 
vuestras casas, sin arrimar para a|t , 
garlas una gota de agua se «bi , 
por sofocar el entusiasmo que vuf f 
tras glorias me inspiran, no hüliy^ 
rá en mí menor resistencia, mei , 
valor que el que lodos teneis dered ; 
de exigir al que por lauto tiempo csl . 
vo á vuestra cabeza por vuestra ek 
cion V á quien visteis entrar c . 
vosotros en los combates el primero ' 
salir el último, no porque os esc , 
diese en valor, pues nadie puedee .

• cederos, sino porque su deber 
IV ti es Ira confianza le imponían aquí - 

Ha obligación.
MADRID: IMPRENTA DE I. SÁNCHA. Editor re«ponsable, D. I. S. Caro.


